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J US T I C I A MILITAR
C-ainliiada la estructura del Ejérci­

to, de modo radical, el día 18 de julio 
del año 193(), era lógico que el orde­
namiento legal por que se regía el 
mismo, evolucionase a tenor de las 
nuevas necesidades, impuestas por la 
lionda transformación sufiñda. -Mien­
tras duró el periodo de organización 
genética de los nuevos institutos ar­
mados, el lenguaje jurídico que suele 
ir a la zaga de las ¡nstituciones que 
perfila, sólo pronunció palabras ais­
ladas e incoherentes con la misión, 
harto humilde, de armonizar j)recep- 
tos concebidos en lejano tiempo con 
cl transfondo de nuevas concepcio­
nes, que de modo desarticulada veían 
la luz en parto prematuro. Sólo el 
transcurso de los meses, y  la intensi­
dad con que en ellos se ha vivido, |)er- 
niitió rectificar esporádicas improvi­
saciones, y en labor de más enjundia, 
hizo crear un verdadera Estatuí.) cas­
trense de sana orientación, que per­
mite esperar consecuencias fecundas 
del contenido de sus disposiciones.

Pasadas e.xperiencia.s, precedentes 
de legislaciones extranjeras, exigen­
cias del momento, y sobre todo un 
principio básico, han sido las directri­
ces fundamentales de la reforma, que 
se contiene en el Decreto orgánico de 
21 de octubre del ]>asado año, y en la 
Instrucción general para su a])Iica- 
ción de l.ó de diciembre último. Dar 
un sentido de sencillez y eficacia a los 
órganos de esa justicia, ipie debe fun­

cionar por razones de ejemplaridad 
cerca del justicialile, y  asegurar la in­
tervención en ella, de elementos que 
representen la competencia técnica y 
la especializadón adecuada, ha sido

dos militares, y  Tribunales populares 
de (hierra, han sido sustituidos por 
los permanentes de Ejército, Cuerpos
de Ejército, y Zonas del Interior, en 
cuya composición hallaron feliz en­
garce e integración unitaria los tres 
elementos básicos de lodo Ejército 
bien dotado: la defensa del Mando,

OOOOOOOOOOOOOOOOOGOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOC

Qué importa que la campaña sea dura y larga si al final se conseguirá el triunfo dcl
pueblo.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCJOOOOOOOOOOOOOOOOC50COOOOOOOOOOOOOOCI

el norte |)crseguido por el legislador.
Preceptos de organización y normas 

procesales, ha sido el campo de acción 
en que o])eró la reforma. I-os prime­
ros han producido una modificación 
radical. Auditorías, Fiscalias, Jiizga-
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rciiresenlada jior el Vocal militar; el 
sentido ]mlitico, tutelado por el Co­
misario; y la lalior técnica, encomen- 
datlo al .luridico, lanío en las funcio­
nes presidenciales, como eu las ins­
tructoras y fiscales.

El |»rocedimienlo ha ganado c*n ra- 
jiidez y en |)crfección, reservándose

Eii
escasp;
at.'iuli
que 1 
de íiui

ooooc

El
11,
pai
(lo

En Brigada existe disciplina bien impuesta e inteligencias que saben preparar 
cuanto se precisa para evitar la derrota.

(Fotos Z.imorano.)

al Tribunal en ¡lleno, aijueilas resolu­
ciones cuyo contenido rebasa los limi­
tes de un coniclido exclusivamente 
técnicos; ra¡)idcz en la siibslancincióii, 
(¡lie .se acentúa, naliiralmenle, en d  
juicio smnarisinKi. del que se hace 
una nolahie generalización.

Tal es, en condensadas frases, td 
sentido del nuevo dereclio militar. Fs 
tan reciente el eamliio, tan nueva l i 
organi/acióii, (¡uc resulta improceden­
te la crítica.

Eli (lía no lejano, ¡lodia liaccr.'<e 
eslu. contrasláiulola con la realidad, >' 
el juicio será favorable, sin duda al' 
gima.

I lasla entonces esperemos confia­
dos. y sirvan estas líneas sólo de bre­
ve reseña, que no ¡lodia fallar en una 
revista <|ue a la (hierra se consagra.
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SECCION HUMORISTICA
En la época de la monarquía española 

escaseaban las escuelas. Había pocas y mal 
at-.'iulidas. Los maestros españoles tenían 
que lidiar coik innumerables dificultades 
de índole económica. Por todo ello. la pre­
ocupación primordial en ellos no podía sel­
la de adquirir cultura.

Alimentad al hombre y se habrá dado 
un ‘.Tan paso para tenerlo en disposición 
de hacerse culto." La monarquía creaba 
iim-iuales en las que engendraba hambrien­
tos, y por eso no es de extrañar que Es­
paña fuese en aquella maldita época uno 
de los viveros más completos del analiabe- 
tismo. Con motivo de un comentario que 
hice sobre ello, me refirieron un caso que, 
dentro de lo trágico, no de.ia de tener cier­
ta gracia.

Sucedió en un pueblo manehego. El ins­
pector de Primera enseñanza de la provin­
cia, abandonando su costumbre, se decidió 
a realizar las visitas que el cargo exige a 
las escuelas manchegas. Llegó a uno de los 
pneblecitos más pequeños de la provineia, 
y recibido por el maestro y los alumnos 
—que le obsequiaron con la tabla de “mul­
tiplicar con música y a coro"—. empezó a 
inve.stigar el grado de sapiencia que po­
seían los pequeños. Cogiendo por la cabe­

za a uno de ellos y procurando bacer.se 
amigo. le dijo en tono amable:

“ Vamos a ver, querido... Tú que tienes 
cara de inteligente, me podrías decir.,, 
¿quién hizo “ Don Quijote de la Mancha"^ 
E! niño, a punto de llorar, exclamó: "¡Yo 
no he sidol... La .sorpresa no tuvo límites. 
El inspector se volvió con tono airado ha­
cia el maestro, y  con gran indignación le 
dijo: "¿Es a.sí cómo enseña usteil a los 
alumnos?"

El maestro, quizá más indignado que el 
propio iiiKjiector, repuso:

“Mire usted, señor iiispeetor; cuando el 
niño lo dice, es que él no lo ha hecho..."

Creció la sorpresa del inspector, y poco 
menos que lanzando injurias contra maes­
tro tan poco culto, se fué hacia el Ayun­
tamiento a poner en eonocimiento del al­
calde lo ocurrido. Una vez rpie estuvo en 
pre.sencia de la primera autoridad muni­
cipal, y de.spués de haberle expuesto lo 
ocurrido, quedóse atónito al oír hablar al 
alcalde... "Mire; no me venga usted con 
quejas porípie sea inspector. Yo, (pie de 
sobra conozco al mae.stro, sé que cnando 
é‘l dice (jue el niño "iio hizo eso”, e.s por­
que le sobra la raz(hi..."

El pobre inspector creyó volverse loco. 
Pilé como nii sonámbulo a visitar a todos

los que en el pueblo tenían motivos para 
•saber algo de Cervantes, completamente 
desconocido por aquel lugar. En casa del 
"más rico del pueblo" le dijeron que quizá 
fuera posible que en casa de un antiguo 
revisor, "muy leído", sería posible (pie ave­
riguase lo (pie se proponía. Allá fué el ins­
pector. y cdii ademanes y voz de alienado 
exigió: "Dígame usted (piién escribió el 
“ Quijote". En la escuela, un niño me dice 
“ ([ue no ha .sido”, y el mae.stro me lo ase­
gura así. Voy a entrevistarine con el al­
calde. y éste le da la razón al mae.stro. Me 
pongo al liabla con los que tienen fama de 
más listos, y están de acuerdo con el al­
calde. Por fin. vengo a que usted me diga 
quién e.scribió el “ Quijote”, ponpie no es 
posible que en ningún sitio haya alguien 
(pie no lo sepa.”

El ex revisor, en tono solemne, replicó;
"Le envían a usted aquí poríiue saben 

que entiendo de letras, pero lo que usted 
pregunta no se refiere para nada a mi es­
pecialidad..." Hace una pausa, y  luego, 
para darle más fuerza a sus palabras, gri­
ta; "Tjo que yo le aseguro, señor inspector, 
es (pie yo no me iría de este pueblo sin 
enterarme de lo que pregunta...”

El inspector se desplumó. Poco tiempo 
después era lim'-sped del doctor Es(pier(Ío.
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El mundo está enfermo
Desde el año 1913 a prineijiios del 

1 1, el numdo empezó a ponerse malo; 
parecía como si se le hubiera deelara- 
<lo lina ejiideniia, en la que uno se 
'Jormia y lardaba en despertarse. En­
tonces tos grandes liombres de cien- 

se jHisieron como resorles en con­
tinuo inoviinienfo, Iralando de averi­
guar la enfermedad que el mundo pa- 
'lecía. Todo eran consuilas. lodo deva­
neos, pero ellos saliian iiien a fondo 
'to lo ([lie se Iralaba. No ocurría asi 
'̂ ■on los hombres (fue juira el vulgo no 
tfnian ese firivilegio (el laleiilo), aun 
teniéndolo, jiero no como los otros, 
I">:-que jm.só que cslos lo (|uc daban, 
t'> dallan en lirme, y tenían ya l'orma- 

el sinloma de la enfermedad, y 
*>dcmá.s ora iina necesidad jisicoanalí- 
tic’u purificar de la angustiosa silua- 
'•''ún en que el mundo .se liabia colo- 
eíido, y para estos hombres era una 
|H-sadilla cfue los grandes ialentos no 
tegaron a coni|)reiider luisla la con- 

t'agración eurofiea. De las coiisnllas, 
todos suiiieron los resullados; el nuin- 
dii ('iiipezó a destrozarse; pasó im año 
 ̂ olro.... y los grandes tálenlos siguie- 

con sus consultas, juira (|uc la fie-

Jn-e no desajiareciese, y cuando ya es­
taban destrozados sus hijos, vino una 
recela que momentáneamente cortó la 
liebre. Entonces los capitales que su­
frieron los tormentos de la enferme- 
<lad, siguieron Irabajando en la clan- 
desliiiidad para (pie no jnidiese curar­
se del lodo el mundo. Pero los bom- 
lircs (|ue trabajaron para que se cura­
se del todo, dieron con una medicina, 
y el mundo tuvo un largo período de 
descanso, Pero durante ese tiempo, 
que podía baber sido a|)rovecbado en 
educar y sembrar cultura, se sembra­
ron odios y envidias, para (¡iie esos 
microbios, que al jiareeer dormían el 
sueño de los justos, se desiierlasen de 
su letargo y siguieran su carrera de 
incivilización. Vino una rá faga  de 
vienlo, y  en su loca carrera encontra­
ron un obstáculo, ipie fué el suelo es- 
])añol, adonde esos microbios están 
viviendo boy. baciciido (jiie sus liijos 
sean rojos o negros y se deslrocen. 
jmra (pie el numdo no luieda vivir 
tranquilo. Pero ¡olí |»aradoja!, los 
(pie somos españoles, a los (pie nos 
liierve la sangre en nuestras venas, la 
damos con tanto entusiasmo, con tan­

ta fe, que nuestros hijos tendrán jiaz, 
libertad y trabajo, pese a los de la 
acera de enfrente, (fue no son más (fue 
unos traidores'a su patria y hombres 
sin sentimientos, sin ley, y menos es- 
fuiñoles. Y para que tengamos ¡laz y 
lilierlad, es condición in(li.s|)ensable 
(fue lodos los (fue vertemos nuestra 
sangre nos unamos o nos fundamos 
en el crisol de la sensatez y dejemos 
de fierder energías ¡lorque nos luirán 
mucha falta fiara mañana, y cuando 
ese luiriio nos baya fniidido, luclieiiuis 
con la misma fe (pie hoy; luchemos, 
y enlonces fiodremos gritar a los cua­
tro vientos la consigna de que el mun­
do se salvó gracias a los diielores es- 
jiañoles. Pero para <pie eslo suceda, 
iiuy (fue demostrar al imindo efue nos 
unimos en un estrcebo lazo de amis- 
lad. y (file somos íiermmios, eoiufiañe- 
ros, en todo y fiara lodo. Sin esa 
uni(in, iniimsible qiic olitenganios esa 
voz (file lanío deseamos lodos. Que no 
se baga csfierar ni por unos ni |ior 
otros, y obtenido el triunfo, gritemos 
lodos: ¡El imtndo vive en paz y goza 
(le salud!

C,\iiMi:i.(i ORTEGA

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOQ

LA VICTORIA ES DE LAS ARMAS
DEL EJERCITO POPULAR

i:
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S O B R E  C U L T U R A  F I S I C A
E Q U I L I B R t O S

Los ejercicios de equilibrio influyen po­
derosamente en la coordinación de los mo­
vimientos, educando y disciplinando el sis- 
teína nervioso, así como también influyen 
en la actitud jreneral del cuerpo, dando 
firmeza en la posición para el tiro y san­
gre fría, destreza y agilidad para arries­
garse en los pasos peligrosos, al proporcio­
nar al honibre la facultad de conseiTar o 
guardar su equilibrio en las más variadas 
y difíciles circunstancias.

á) Equilibrios sobre el suelo.

Los ejercicios do este grupo se liacen a 
Ja voz de mando y en formación; alternan 
en la lección diaria, con los equilibrios del 
grupo siguiente:

Estando frente a un aparato y de puntillas, 
elevación alternativa de rodillas (F.; fr. ap.; 
pun.—El alt. rod. (1-4) (1 -2).

Posición de partida. —  Los soldados se 
colocan frente a la.s barras o e.spaldcras y 
a dos pies de ellas: a falta de aparatos, se 
formarán en línea, con los intervalos cu­
biertos (número 120). A la voz de;

Agarrar! (o apoyar!, si el apoya c.s am- 
inado).

Lo.s ejecutantes apoyan las manos sobre 
el aparato (o sobre los hombros de los com- 
pañero.s de primera fila). A continuación 
ae manda;

De puntülus-Elcvar!

Lo que se liaee lentamente.

Ejecución del movimiento.—A la voz de:

Elevación alternativa de rodiUns-Vno!... 
Cuatro!

AI uno, se eleva lentamente la rodilla iz­
quierda a.l frente, hasta que el muslo que­
de horizontal, y la pierna vertical, sin des­
cender el talón del pie que descansa en el 
suelo, ni variar la posición del resto del 
cuerjio; al dos, desciende la rodilla, exten­
diéndose al mismo tiempo la pierna, para 
quedar en k  posición de partida; al tres. 
se eleva la rodilla derecha del mismo modo 
<iue antes la m|uierda, y al cuatro, se vuel­
ve a tomar ¡a pü.sickm de partida.

Con más práctica se hace el ejercicio en 
dos tiempos, a las voces de mando;

HodUhi izquierda arr¡ba-Et< vari 
Camhiar-Vno! Das!

A la jH'imera voz se hace lo dicho más 
arriba para el una.

Al primer tiempo de la .segunda voz, des­

ciende la rodilla elevada y en seguida se 
eleva la derecha; al segundo tiempo, des­
ciende la derecha y vuelve a elevarse la 
izquierda, etc.

Con imis práctica aún se hace el ejerci­
cio a la voz:

Se ejecuta lo dicho, pero sin cantar los 
tiempo.s y con el ritmo de 60-100 elevacio­
nes por minuto.

Volver a la po.dción de firmes.—Cuan­
do se haga el ejercicio en dos tiempos, se 
mandará;

liüddla izquierda ( derecha)  aiajo-Des-- . 7  (cendrr!

I.a rodilla uombradu desciende, exten- 
diéndo.se al mismo tiempo la pierna, para 
quedar en la posición de partida, desde la 
que se toma la posición de firmes.

■Si el movimiento se hace rítmicamente, 
cesa a la voz:

Alío-AI!

Debiendo los soldados tomar rá|>idameii- 
te la jio.sición de puntillas, desde la (pie se 
adopta la de firmes.

XDTA.—Con más práctica se hace lo ex­
plicado, pero sin apoyo de las manos, las 
que se pueden colocar en las caderas.

FALTAS QUE SE COMETEN

Inclinar el cuerpo atrás o a los lados. 
A'ü elevar bien las rodillas.
Doblar la pierna que no se muere.

Estando con las manos en las caderas y en 
semicorchete, flexión y extensión del pie (F.; 
m. c.; sm. cor.—Fl. y ex. p.).

Posición de partida.—Se toma a las voces:

Maiio.s cadrras-rna!
liodiila izquierda (derecha) arriha-Dus!

A) uno. se colocan las manos en la.s ca­
deras, y al dos, se eleva lentamente la ro­
dilla nonibruda. Esta posición .se denomina 
semi-eorchete.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOQOOOOOOO

Se ha dicho hartas veces que el proble­
ma de España es un problema de cultura. 
Urge, en efecto, si queremos incorporar­
nos a los pueblos civilizados, cultivar in­
tensamente los yermos de nuestra tierra 
y de nuestro cerebro, salvando para la 
prosperidad y enaltecimiento patrio, to­
dos los ríos que se pierden en el mar y 
todos los talentos que se pierden en la 
ignorancia.

Ejecución del movimiento. — A la voz de;

Flexión y extensión del pic-üno! Dos!

Con elevación alternativa de rodillas, 
marcar el paso-Mar!

Al uno, se flexiona fuertemente el pjf 
elevado; ai dos, se extiende todo lo posi­
ble; al uno, vuelve a flexionarse, y así su­
cesivamente.

Durante el movimiento no debe variar la 
posición del resto del cuerpo y la vista se 
fijará en tiii mismo punto.

El ritmo será lento al principio y rápi­
do tlespnés.

Hecdio ei movimiento con un pie, se cam­
bia la po.sición de piernas y se repite eon 
el otro.

A  la voz de:

Rodilla abajo-Dcscender!

La rodilla elevada desciende lentamente 
junto a la otra para quedar las piernas 
unidas; a continuación .se mandará:

Fir...mes!

(.'iiaclrándose los soldado.s con rapidez.

FALTAS ytJE SE COMETEN 

Xa mantener el tronca vertical.

Estando con las manos en las caderas, se­
paración lateral de una pierna (F.; m. c. — 
Sep. lat. pn.).

Ejecución del movimiento.—A la voz de:

Pierna izquierda (derecha) a la izquier­
da (dereeha)-Elevar! Descender!..........

A la priiTiera voz se carga el peso del 
cuerpo sobre la pierna dereclm (izquierda) 
y se eleva lentamente la nombrada hacia 
sn co.stadü, sin doblar la rodilla ni flexio- 
liar el pie; a la segunda voz desciende len­
tamente la pierna junto a la otra para qu<!- 
(lar en la posición de jiíirtida. A eontinua- 
ción se repite el inoviiniento con la otra 
pierna.

NOTA.—Con más práctica se puede ha­
cer la oscilación rápida de mm pierna ha­
cia su costado; si se parto de la posición de 
firmes, la oscilación se liaee afuera y aden­
tro, jiero si lii posición inicial se adopta 
con la pieriin ya separada, vntouc.es la os­
cilación se hace adentro y afuera.

l ’ueile tiinibiéii hacerse con los brazos 
iirriba o en cruz.

KALT.\S qri- KE COMETEN

Llevar la pierna obliniainentr haría 'í  
frente a atrás.

(('ontiniiará.)
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A TEMAS DE MEDICINA
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Enfermedades de la pierna

Fractura de Ion huesos de la pierna. 
Los huesos de la pierna se pueden 
i'racttirar separada o simultáneanien- 
te. Se sabe que estos huesos son en 
miniero de dos, uno que está hacia 
adentro y es más grande, la tibia; el 
olro que se encuentra liacia afuera y 
es más pequeño, el peroné. La fractu­
ra puede radicar en una de las extre­
midades de los huesos o en la parte 
media de su cuerpo.

Fractura del cuerpo de los dos hue­
sos.—Es la fractura de la jiierna pro- 
jiianiente dicha; es rara en el niño y 
en el viejo, habitual en el adulto, en 
el sujeto expuesto a los traumatismos. 
Algunas de estas fracturas se produ­
cen directamente, es decir, que resul­
tan de un elioque violento: garrotazo, 
coz, o de una presión considerable, 
provocada, por ejemplo, jmr el paso 
de la rueda de un carruaje; el hueso 
se rompe en el sitio del choque, pero 
también se puede fracturar a distan­
cia, solire todo si está situado en fal­
so; la fractura asienta entonces en el 
punto débil de la tibia. Estas últimas 
especies de fracturas son a veces el 
resultado de un movimiento de tor­
sión, encontrándose el pie sujeto e in- 
m<)vil, mientras ([lie el cuerpo experi­
menta un movimiento de rotación; 
pero si la garganta del ])ic resiste, es 
ta pierna la que se fractura. La frac­
tura indirecta resulta, en general, de 
«na flexión exagerada del hueso: asi 
sucede cuando el miembro queda su­
jeto entre los barrotes de una escalera 
y la extremidad sujierior de la pierna 
es arrastrada ])or la cuida del cuerju).

El asiento de la fractura es varialile 
en los casos de aplastamiento; en las 
fracturas indirectas la localizaciini 
más frecuente es el tercio inferior de 
ía libia, mientras que generalmente el 
l)croné se rom])c a un nivel superior;

trazo de fractura puede ser Irans-
rsal, pero con mayor frecuencia es 

«l'Ucuo hacia abajo, adelante y aden­
tro. I-:i fragmento lilual superior está 
’̂uiiado en [lico de clarinete, cuya 
imnta amenaza la única capa de piel 
’lue lo sejiara del exterior, mientras 
•P'e el fragmento inferior asciende 
l>or detrás en la masa muscular de la 
l'fmiorrilla. I'inalmente, algunas ve- 
ees el trazo de la fractura tiene la for-

de un [laso de rosca, cuando es la

consecuencia de un movimiento de 
torsión. En ciertos casos puede haber 
ajilastamiento del hueso con numero­
sas esquirlas.

Tu.\tamiknto. — Levantamiento del 
herido.— Es preciso obrar con pruden­
cia. lentitud y cuidado; un ayudante 
cogerá y mantendrá el miembro heri­
do, porque se han de evitar dos cosas: 
la fractura de! peroné, que en algu­
nos casos queda intacto, y la jierfora- 
ción de la piel por el fragmento supe­
rior de la tibia.

Reducción.—En las fracturas trans­
versales sin desplazamiento no hav 
nada que reducir. Pero en las fractu­
ras oblicuas con desplazamiento la re­
ducción debe jiracticarse por traccio­
nes lentas sobre el miembro en exten­
sión. A menudo se reproduce la des­
viación en cuanto se cesa de tirar; 
por consiguiente, será necesario apli­
car un aparato que mantenga en su 
sitio los fragmentos.

Loídf’/iridn,—-lyos mejores ajiaratos 
que se pueden emplear son las férulas 
bien provistas de algodón y modera­
damente apretadas, l'nicamente po­
drán ser aplicadas por el médico. Pero 
mientras se espera la llegada de éste, 
se a|)licarán cuatro férulas de la lon­
gitud de la ])ierna sobre una capa de 
algodón; se lijarán y se sujetará el 
lodo ])or vendas circulares, una en la 
])artc su|)crior, otra en la media y la 
tercera en la jiarle inferior de la 
jiierna.

Fractura de ¡a e.rtrcmidad superior 
de la libia. - Se jiroduce ])or debajo 
de la extremidad articular de la liliia 
a consecuencia de un choque o de 
una caída.

T iutamiknto. Se han de tomar to­
das las [irecauciones necesarias jnira 
el Icvantaniienlo del herido; se ensa­
yará la reducción (pie ])odrá obtener­
se ])or las tracciones lentas y [irolon- 
gadas sobre la ])ierna, ])ero la jiresen- 
cia del médico será necesaria. ])or(|ue 
a causa do las lesiones de la articula­
ción será a menudo necesario [iracli- 
car una ]umción o una operación.

Fractura de la exlremidad superior 
del perouC Las fracturas aisladas de 
esta parle del hueso son debidas o al 
arrancamiento a consecuencia de la 
contracción viva del músculo bíceps 
(([lie se inserta en la cabeza del [lero- 
m'O en un movimiento brusco de ex­

tensión de la pierna o a un choque di­
recto solire la cabeza del peroné.

T hatamikni'o. --- Para tratar esta 
fractura bastará fijar en su ¡losición 
natural la cabeza del peroné por un 
vendaje, encontrándose la pierna en 
flexión; jiero al menor signo de heri­
da del nervio será necesario acudir al 
médico, quien por una operación la 
desjirenderá o la suturará.

Fractura de la e.rtremidad inferior 
del peroné y fractura himaleolar. — 
La tibia y el peroné se terminan en su 
parte inferior por dos partes algo 
alargadas ipie se tocan muy Jjien a 
través de la piel: una externa pero­
nea, es el maléolo externo; otra inter­
na lihial. es el maléolo interno. Estos 
maléolos pueden fracturarse simultá­
nea o aisladamente y de diversos 
modos:

1." En un paso en falso, el |)ie jnie- 
de torcerse hacia adentro, los maléo­
los se rompen: es una fractura por ud- 
dueeión. 2." Si el [)ie se tuerce liacia 
afuera todavía puede liaber fractura: 
es la fractura por abducción. 3." Si el 
pie se tuerce con la punta liacia afue­
ra y el talón hacia adentro, quedando 
la planta del |)ie siempre aplicada al 
suelo, se tiene una fractura por diinil- 
sión.

'1." Fractura por adduerión.— Esta 
fractura se jiroduce a consecuencia de 
lili paso en falso; el pie gira liada 
adonlro, el ligamcnlo que se inserta 
en el maléolo externo se pone tenso 
y lo arranca. Pero el movimicnlo de 
adduedón continuará: los huesos dcl 
j)ie .se a|)oyan sobre el maléolo tibial 
([lie se romjie asimisino por [ircsión.

Esta fractura es benigna; a las tres 
semanas la consolidacii'ni está termi- 
mula.

T hatamii-nto.—El re[)oso con mui li­
gera conqirensión y c-1 masaje duran­
te quince días; des[niés, la moviliza­
ción durante odio días bastan gene- 
raímenle. En manos de un ciriijiiiio 
orlopcdisla, la marcha es ¡losible al 
cabo de dos o tres dias.

2." Fractura por abducción.—Es la 
más común y la más im[)ortanlc de 
las fracturas de la garganta ilel [>ic. 
,Se la ilenomimi, a menudo, fractura 
de Dupuyireii, [)or haber sido cslc ci 
primer cirujano que la describió.

Ayuntamiento de Madrid
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Cerrando el pico
(Cuentecillos andaluces)

I

Xo quedaba una persona en lodo el 
lugar que no estuviese enterada de 
aquel suceso. Her\-ian los comenta­
rios, se analizaban detalles y circuns­
tancias, se escrutaban intenciones, se 
deducían consecuencias y cada cual, 
a su modo, enhebraba una larga serie 
de consideraciones y de presagios dig­
nos de atemorizar el ánimo más re­
suello. Nada menos que .íavier, el re­
nombrado Javier Padilla, con la co­
laboración de Antoñico el Chato, Cu­
rro y Lij)ón, habían salido a col)rarIe 
el piso a Gregorio “ Perro negro", que 
dos semajias atrás se había puesto en 
relaciones con Araceli la del Molino.

¡(-obrar el piso! ¿Quién no conoce 
en Andalucía esta bárbara costumbre, 
motivo de disgustos y de altercados, 
de lances chuscos algunas veces y de 
donosas escenas regocijantes, i)ero 
({lie en las más de las ocasiones loma 
en campos de Agramante las calles y 
las plazas de aiiuellos pueblos? Cuan­
do algún mozo í'oraslero busca novia 
en el lugar ya sabe la oJiligación <[ue 
le iii]])one la costumbre, como una ley, 
de citar a los mozos en la taberna, 
liar o café, y obsc({uiarlos cumi)lida- 
meiilc. tanto como lo permitan las 
“ gárgaras" sonantes de su bolsillo. A 
esto se llama “ juigar el j)iso” y con 
elh) se tiene el camino franco pura 
visitar la novia, se ad((uiere autorizu- 
ción para “pelar la ])ava” junto a la 
reja después del anocliecido, v hasta 
se considera al “ favorecido" un lies- 
tero más cuando se organizan juergas 
para salir en las madrugadas con las 
jiarraiidas de novios. A Gregorio "I*e- 
rro negro", (jiie llevaba (jiiince dias en 
'pláticas (le amor con .María Araceli, 
no se le habia ocurrido iiivitar a na­
die para (>1 rito habitual y hasta hubo 
(juien afirmó (jue jamás lo baria, como 
los mozos del (uieblo no le obligasen.

obligar a "Perro negro” ... Kra el tal 
mozo un fanfarronele, de mal gesto y 
peor lengua, sin más nota deslacabl'c 
(|ue su laclienda vulgar, ¡lero (pie go­
zaba fama en lodo el contorno de 
comimnnelcdor y de {jendenciero.

‘Proveníale el renombre de que en 
cierta ocasión, dos años atrás, tuvo un 
violento altercado con un pacífico la­
brador de las Huertas de Gutiérrez, al 
que asustó con un par de tiros, que 
afortunadamente no hicieron blanco, 
pero que le costaron a él un año de 
'cárcel, al cabo de cuyo tiempo se re­
integró a su lugar, no sólo no arre­
pentido de su reprobable acción, sino 
más bien orgulloso de haber "jiarlido 
peras” como él decía con verdaderos 
hombres de pro, de los que tienen “ los 
tiñones en su sitio”. Este era a la sa­
zón el nuevo cortejador de Maria Ara­
celi. veleta enamoradiza (jue en eada 
estación del año hacía gala de un (jue- 
rer: j>ero también habia quien afirma­
ba, sin temor a andar muy lejos de lu 
verdad, que esta mudanza de j)ensa- 
mientos, que esta volubilidad y torna­
diza afición de la hermosa niña obe­
decían, más que otra cosa, a una so­
lemne {iromesa (fue ella habia hecho 
al chaval con quien cambió los pri­
meros suspirillos enamorados. Y este 
era Javier Padilla, quien en fecha aun 
reciente le jugó la charranada de 
enamoriscarse de otra mocita, y ella 
le juró no volver a hablarle mientras 
que no sentase a su lado doce galanes. 
Y  cunii)lia su jiromesa; ¡vaya si la 
cum|)liria!

II

Gonviene a nuestro relato cpie tra­
cemos un bos(juejo, auiupie sea senci­
llo y breve, de la figura del tal Javier. 
De eslalura regular, bien proporcio­
nada. era un moreno cetrino, de gran­
des ojos negros escrutadores, en los 
que cabrilleaba una viva luz de refle­
jos exaltados. Tenia un gran corazón

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOG

La buena literatura, el esti­
lo depurado del escritor, ejer­
ce gran influencia en la sensi­
bilidad espiritual del hombre.

Por eso todo  aquel que 
rechaza un buen libro denota 
que posee un espíritu burdo.

y un valor personal enorme, de unos 
desdobles terribles, increíbles en su 
figura al parecer insignificante. Pero 
lo que más destacaba en él era su bon­
dad, de la que se hacía lenguas el ve­
cindario. Xo había una pena enlre sus 
amigos que Javier no consolara, ni 
una apremiante necesidad que el acu­
cioso no mitigase, algunas veces pi­
diendo a otro lo que sin duda, para 
si mismo, no hubiera nunca solicita­
do. Mas todas estas prendas sobresa­
lientes se oscureeian, de pronto, si se 
entablaba una discusión. Discutir para 
Javier era dar una batalla en la que 
ceder un palmo era en él considerado 
una cobardía. Discutía con la |)alabra, 
que salía en borbotones atropellados, 
con las miradas, chorros de lumbre, 
con los pies, que a taconazos hundían 
el suelo, y con los puños, dos mazas 
que caían imponentes sobre la mesa 
como argumentos terribles que nadie, 
Iirudencialmenle, se atrevía a rebatir. 
Y este mozuelo que, ya se ha dicho, 
era con quien soñaba en sus ilusiones 
la guapetona María Araceli, habia ju­
rado que aquella larde, “ auiufue se 
jimdiera er mundo” , tenia (fue co­
brarle el piso a Gregorio “ Perro ne­
gro De aquí nacía el desasosiego 
(|ue como una espesa niebla invudí-a 
tristemente el viejo lugar, inquietud 
que se aumentó y llegó hasta el paro­
xismo cuando con la celeridad de las 
malas nuevas fué de corrillo en corri­
llo y de casa y en casa la voz de que 
“ Perro negro". ))inlurero y retador, 
acababa de entrar en la de .\raceli.

III

Acomodados el uno cerca del otro 
(la costumbre del lugar establece en 
estos casos una jirudente distancia en 
la ([ue cabe una mesa o un j)ur de si­
llas), ya habían comenzado mocito v 
moza esa divina charla de enamor,'i- 
dos en la (¡ue nada se dice y se expre­
sa lodo, v en la ({ue las miradas y los 
susiñros tienen. ])or lo ex))resivos. no­
tas más elaras <]ue la más elocuente 
voz. Alegría daha verlos amarlehulos, 
ella como tina azucena recién corlada, 
y él con su traje de tiesta de lino cor­
le, su iiañuelillo liordado al etiello, y 
oiudmiemlo enlre sus dedos una ¡uili- 
da vardasea con la <|iie ilia .sacudien­
do. como al desgaire, los bajos del 
|)antalón. La voz de Javier Padilla
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cortó inesperadamente el idilio co­
menzado.—  Ze pilé pazá— dijo .seca­
mente.— Adelante—^contestó con acen­
to de extrañeza Maria Araeeli— . Ja­
vier no iba acompañado. El dijo que 
en aquel lance no había de intervenir 
nadie más que él, y  ni la amistad de 
Pepico el chato, ni la insistencia de 
“ Jabonero” pudieron reducirle, a otra 
decisión. Con imperativo tono les 
mandó que le aguardasen en la ta­
berna, y en ella estaban los ya cita­
dos, con Lipón, Pepe el de Mariana y 
Frasquito “ (/hicharo” es])erando el 
resultado de lo que su amigo hiciese. 
Cuando Javier empujó la puerta y en­
tró resucito en la limpia sala donde 
los novios se entretenían en esa inter­
minable conjugación del famoso ver­
bo, se clavaron en él, como dos puña­
les, los ojos de su rival. Pero nuestro 
mocito no se alteró ni acusó visible­
mente aquella ardiente mirada provo­
cativa.— Vengo, le dijo en tono senci­
llo, admirable de gesto y de frialdad, 
porque tenemo que hablé unas pala- 
briyas.— Pos ya las pue ir sortando— 
le contestó “Perro negro” altanera­
mente.— ¿No te pareze mejó que sar- 
gamo a la caye y allí charlemo?— 
Está bien—masculló el novio — pero 
si la cosa no corre priesa te podías as- 
perar a que yo termine... La insisten­
cia de Javier, su gesto y ademanes de- 
ílnitivos (ya conocemos su modo de 
discutir) hicieron levantarse al dolido 
novio, y los dos, sin más palabras, sa­
lieron al callejón, torcieron silencio- 
•‘ios a la derecha, y  no pararon liasla 
encontrarse junto a los jiaredones de 
Migueluna. La larde estaba muy avan­
zada. Iba el día <leclinando a todo co­
rrer, y en las montañas vecinas y al­
tos montes circundantes se extendían 
ya tas sombras, como monstruos re­
costados entre tos pliegues do tas la­
deras, para bajar durante la noclie a 
cubrir con las mil liebras de sii tui>i- 
do silencio e! misterio iiiqienelrable 
de la conturbada aklea.

IV

Agustín el de la fragua fné el ])ri- 
»iei'o que llegó, como un ramio torbe­
llino, llevando la gran nolicia. Jozú, 
'"are de mi arma larlaimideó alro- 
iH'lladamenle. -¿Zaliei uslés lo que 
l'aza? ¡Ibis na pa cr cazo, chavó!... 
A (Iregítrio “ ik'rro negro” lo han vis- 
b) mis propio z'ojo, ¡bendita zeaii bis 
l'iipila (pie tal erzeiui lian llegan a ve!, 
corrieiiilo el arroyo abajo como un 
fiirbolista loco, en carznnsillo y en ca- 
'iiiziiii. Y Javier Pailla, <}ue está ar 
Hegá, se trae debajo der brazo mpier

Hay quien lee y no asimila. 
Por falta de preocupación, 
muchos no se molestan en in­
vestigar el sentido de las fra­
ses, y otros no pueden hacerlo 
por falta de preparación. En­
señar a éstos y estimular a los 
otros es realizar una gran la­
bor en pro de la cultura.

iOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOe

traje pinturero que el otro no uzaba 
más que pa ve la novia... ¿Pa que eii 
las Huertas siga contando que si lia 
partió pera, o no ha partió, con Jiar- 
bianes de postín! La entrada del gran 
Javier con el lio de ropa subió de 
punto la espectación y acrecentó el 
entusiasmo de la alegre concurren­
cia.— Cuenta, Javieriyo, cuenta —  dijo 
impaciente Lipón— . El aludido soltó 
las ropas, se “ atizó” , como él decía, 
un copioso “ latigazo” de moscatel, y 
refirió estrictamente su reciente in­
tervención.— Pus na, Li])ón, lo que yo 
sabia; que zii inerzé cr de ¡as peras es 
un jiainjilinas enfatuao que no tiene 
más que mico... Er pizo- le dije yo en 
cnanto estuvimo zolos.— ¿Er pizo?— 
me preguntó como zorprendio— . ¿Ta- 
micii me vai a jasé a mi pazá por eza 
vergüenza?— Ezo no e una vergüen­
za — te resiKuulí. Es costumbre de 
este pueblo a la que ningún nasío 
jHiede farlá, siendo novio forastero. 
To se arregla con diez “ pavo” , (¡ue 
no e ningún cajiilá, ni liay ¡la corre 
una mala juerga: con (jue ar avío y 
no hablemos má... Rugió Gregorio en 
una iirotesta, quizo echar mano ar

cuchiyo— que ayí se queo en er ziielo 
partió en dos—y lo demás ya lo veis 
ostedes. En esto salió Lipón de la Iia- 
bitaeión contigua donde hahia entra­
do con el traje, y  ante el asonitmi de 
la reunión colocó sobre una silla un 
imiñeco colosal, igual a la figura de 
“ Perro negro” , como vestido con su 
indumento que habían rellenado de 
trapo y paja y pintado una carota des­
comunal, de grotesco parecido. La bu­
lliciosa algazara excedería, por lo es­
truendosa, a toda ponderación . A 
cuenta de los diez duros que el foras­
tero daría, al menos que renunciase al 
flamante temo, comenzó a menudear 
el jarro de vino, surgieron como alon­
dras los caiitaore.s, y se armó entre 
los mocitos cJ gran jolgorio. Uno de 
lü.s más chanceros reclamó con gran 
donaire silencio para “ ofresé la cena 
ar Comendaó” . Y situándose ante el 
muñeco, hincó en tierra las rodillas, y 
alzando en alto el vaso hasta el borde 
del rico y soleado pedrojinién dijo en 
tono compungido como el que impe­
tra una oración:

IV  roiyas te lo pío
por lii. Vinge de los Mares;
¡ que vengas ron los jallares 
que axjuí naide ta ofendió!
Mira er duelo (lue originas 
si te se nubla er seiitío 
y  la pasta no apoquinas: 
piensa en su traje florío,
¡y mira a tus pies rendín 
al gran Manolieo Chinas!

Eslalló la carcajada con resonan­
cias apocalípticas, ludio más improvi­
saciones y cuchufletas, triunfaron las 
guitarras y los platillos, y hasta que el 
día vistió de lucos los erosiones de la 
sierra duró en las calles dcl pueblo el 
parrandazo “ der piso” .

CANTARES MALAGUEÑOS
Te |)us() Dios un tesoro 

encerrado en dos lioyitos: 
los (los claveles de oro 
ipie son tus ojos honifos.

En la raya de tu pelo 
se ])ai'ó una mariposa: 
tu cara, en su raudo vuelo, 
hi lomó ])or una rosa 
o una eslrellita dcl cielo.

('.liando la liinn, andarina 
hriiñe en jilala lus halcones, 
(le la misma luz divina 
se visten mis ilusiones.

(lomo la mar es mi iieiia: 
el viento la encoleriza 
y la luna la serena.
¡Mi jiilolo es tu sonrisa!

Gitana de los pcrelieles 
la de los laliios de grana; 
¿|)aru ({uién son los elaveles 
(]iie rien en tu ventana?

Cimiulo tan guapa le miro 
no puedo verle eon eulnia; 
mi amor es como el sus|)iro 
(|ue nace y vive en el alma.

Ayuntamiento de Madrid
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F A L S E T
En lo escarpado de la sierra de 

Prades y aprovechando una pequeña 
planicie se halla enclavada esta cin­
dadela que, al igual de otras muchas 
villas catalanas, su nombre, corres­
ponde a la situación topográíica, ya 
(pie, apenas cabe el perímetro ele la 
población en la meseta (valga la fra­
se, puesto (pie no puede denominarse 
llano) y por sus cuatro costados se 
pierde a la vista del viajero entre los 
recodos y picachos de la serranía.

La Plaza de la Constitución, de un 
valor positivo por su antigüedad, re­
úne en la arquitectura de sus facha­
das reminiscencias del esplendor ar- 
tislico del medievo. Las arcadas y por­
ches, que responden a diversas épo­
cas, muestran las alteraciones y varia­
ciones que, en toda obra, delata la 
personalidad varia de los artistas. La 
Casa Consistorial, cabecera del cua­
drilátero. es un soberbio edificio con 
trazas de palacio, en cuyos paramen­
tos y artesonados se aprecian la sole­
ra rancia de fortaleza señorial; en e!
i)i»rtico, todo él de sillería, luce las co­
lumnas a la romana como retando a 
los emijates del tiempo con su resis­
tencia.

La alegria y jovialidad de sus liahi- 
tantes contrasta con lo al>rnj)lo de 
esta comarca: el ¡laisaje encantador 
y lleno de colorido da ánimos al vian­
dante ])ara exjilorar y conocer la 
gama de este encanto inexjilicahle.

La riipieza agrícola y mineral son 
los factores que dan estas caracterís­
ticas a sus habitantes. La abundancia 
de ])roductos hace cpie el estado eco­
nómico sea prós])ero, y con ello la sa­
tisfacción se enseñorea y obra aiiimi- 
camente sobre la po!»lación.

El almendro, el avellano, la vid y el 
olivo son los cuatro frutos predomi­
nantes en toda la comarca, y al cni- 
templar desde un collado las dilata­
das colinas y profundas vertientes, se 
sueña ensimismado en el edén !»íl)l¡cn. 
y, en la fanlasia, se forja el artista el 
cuadro inmortal de belleza incompa­
rable.

El gris perla de la llor del almen­
dro, riega la esjieran/a por la extensa 
campiña, y los gorjeos de !o.s pajari- 
llos, cantando sus endechas melodio- 
.sas y alegres, anlici|)an al viajero el

preludio primaveral. Los brotes nue­
vos que apuntan en las ramas de los 
árboles en abultados granos de color 
rosáceo, pugnando por abrir sus di­
minutas hojas anunciando eJ nuevo 
fruto que colmará la abundancia, con- 
langian con su plétora, logrando que 
el hombre muestre su sati.sfacción.

La producción minera es otro factor 
importante de la economía de esta

villa; las minas de plata y plomo en 
ex])lotación dan un porcentaje eleva­
do en las dis|)onibilidades monetarias 
y por ende la euforia.

liemos de confesar que tristemenle 
es una realidad el al)andono o desor­
ganización (fue ])or falta de visión o 
incomprensión estatal, tiene a esta 
zona minera en jjrecario de medios de 
comunicación, liabicndo. p(>r este 7110- 
livo, dejado sin exfjiotar los yacimien­
tos de Porrera, pues, con sólo una ca­
rretera de tercer orden, se hace impo­
sible el tráfico (ui la cuaiitia (pie ne­
cesita el lransi)orle (tc‘ mineral y de 
hombres. Las onditlaciones y de[)re- 
siones en excesiva in-ndiente. alejan 
ileniasiado la distancia existente entre 
la vivienda y el Itigar de Irabajo, sien­
do esto motivo de que luuclios pretie­
ran (lesj)lazarse a trabajar en otras 
zonas.

Podría extenderme en consideracio­
nes sobre este tema; pero, técnicos tie­
ne el Estado para {|(U' estudien y re­
suelvan i7robletna tan interesante 
j>ara la economia nacional.

P O R R E R A

Al pasar por este vetusto pueblo, 
tengo que reseñarlo a grandes rasgos 
para 110 hacer interminable esta cró­
nica.

La impresión a su entrada no es 
nada halagadora por el aspecto triste 
de sus edificios y lo al)rupto de su 
suelo. Sin embargo, el dinamismo y 
afabilidad de sus habitantes intriga, y 
el que se aventura a deambular por 
sus calles, queda prendido del hilo de 
la curiosidad, pues, como en todas las 
villas e.spañolas de histórico ainden- 
go, que, por defectos de organización, 
han desc^dido del plano y rango que 
eii otros tiempos tuvieron, se aprecian 
los rasgos significativos de la grande­
za pasada.

En los añosos muros de sus edifi­
cios, en los que el mu.sgo se ha incrus­
tado con la pátina del tiempo, se sa­
borea el rancio clásico del inílujo ro- 
niano, y entre ellos, los que por el 
azar dcl destino han pertenecido y 
lian sido babilados por jiersonas jni- 
dicntcs, ostentan las modificaciones y 
retoques que a compás de la.s evolu­
ciones lia ido operando el gnslo del 
poseedor.

Delectábame yo en la contenqila- 
ción panorámica en las afueras de! 
jiobludo. soriiremliendo al l)orde de 
lina cascada, con la im'ufiiina fotográ­
fica, a unos niños evacuados (pío miti­
gan la tristeza de la ausencia con sus 
juegos infantiles ¡lor aífiiellos vericue-
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En la re taguard ia el militar

tos, disfrutando con sus travesuras a 
la orilla dcl agua que cae formando 
rizos, de los que sallan al choque con 
las rocas las gotas despedidas como 
granos de perlas, mientras ellos inge­
nian el modo de aumentar el chorro, 
para que, al ser mayor su tamaño, el 
estrellado forme dibujos raros que, 
con los rayos solares, reflejen colores 
en conlraste con los de la maleza ver­
dosa, convirtiéndose en pequeños y 
múltiples arcos irisados. Asustados los 
niños por mi presencia y aclitud, se 
agrupan al lado de una mujer que en 
aquel lugar se hallaba lavando. “ Ved­
los en la foto aun no conformes con 
mis palabras cariñosas y tranquiliza­
doras.” Lna mujer naliva, atrailla por 
mi admiración, prendió el hilo de su 
conversación en mescolanza de jiala- 
iiras caslcllano-catalanas y ofrecióse 
a ser mi cicerone internándonos calle 
adentro.

La antigüedad que observo me in­
duce a preguntar solire el origen y 
fundación, como respuesta, sólo ob­
tengo un ¡ooli! firolongado. Desfiués 
de un ralo de incdilación me dice Ro­
silla. "Mire, no se sabe cuándo se ha- 
rian las [irimeras casas, lo que sabe­
mos por aquí es que el rey Alfonso I 
(lió nombramiento de Villa y señor de 
ella a un tal Pore de Den, que era 
también señor de San Miiricl.”

Deamlmlamlo ¡lor las sinuosas y 
emiiimulas calles, reparo en un case­
rón. cuyos paramentos denotan una 
antigüedad incontrastable, de cuyas

(y lo tienen todos) para

atender a las más perentori^^^dades, no posee el derecho t  

de quejarse porque no pue'W en la abundancia. Q u ie n  t  

tal haga es un miserable. ^ A q u e j e  puede irse al frente

y allí de todo.

En la re taguard ia los servic'^ 9uerra están m ejor atendidos 

que la población civil, y el ■' de ésta constituye uno de

los m ejores'' ^®publiicanos.

arcadas rezuma el sabor románico, 
pero que los retoques lian puesto eii 
ella la clásica mixtura de las distintas 
épocas en el gusto anjuitectónico.

En la fachada sur, luce un magnífi­
co reloj de sol que es una maravilla 
por su perfecta construcción, como 
puede verse en la foto, reiine cuantos 
datos astronimiicos se precisan ¡lara 
discernir, por interpretación de lo-s 
signos, la formación del calendario e

influencia de los astros en luicslra 
temperatura.

Los signos del Zodiaco están colo­
cados de forma (|ue la elipse solar, se­
gún la estación del año, indica a cuál 
corresfioiule la inHuencia atmosférica, 
con lo (fue. aun con muy riidiinent-a- 
rios conociinieulos, se comprende a 
qué obedecen las presiones astrales y 
(fue las iiresioncs barométricas son in­
fluenciados flor ellos, Asi como la de- 
noniinaeión de los meses en latín y 
easleJIano dcnuicstran ([ue también 
en la antigi'u'dad crononietralian el 
lieiiqu) como nosotros, o (|nc nosotros 
u|)rovee!nnnos las enseñanzas de los 
firiinoros astrónomos, de cuyos desve­
los arraiiea el árbol de la eivili/acii’in.

Es una olirn de eslueo en Irieolor. 
heeho el año IK.”8 ¡lor un arlillee, hiio 
de la localidad, Ihumnlo .laime Assens 
Simé. El esinern y calidad de la iiln'a 
s(* a¡>recia con sólo fiensar en el Üein- 
|)o Iranseiirrido desde su eonslrue- 
eión y ver (pie se mantienen intactos 
los colores a fiesar de las inclemen­
cias del lienqio transcurrido.

Ciiénlase (¡ue fné hecho cu iirneba 
de gralilml a la dueña de la casa, 
dama disligiiida (file se lionralni con 
la amistad del artista; éste era iin

hombre soltero que, según aseveran 
las mujeres ancianas, adolecía de dos 
vicios característicos en todo bohe­
mio, bebedor y libidinoso, al extremo 
de que, cuando una mujer se resistía 
a sus pretensiones, llegaba eii su osa­
día a penetrar en la alcoba de ella du­
rante la noche, entrando, por el te­
jado do la finca y dando el consi- 
gnienle escándalo si no accedía en 
tales circunstancias.
_______  La producción más im-

portiinto de esto pueblo es 
la vid, cuyos caldos son 
solicitados con interés por 
su buena calidad: «Los vi­
nos del Priorato quitan las 
penas y arreglan los tra- 
toS’ , dice un refrán exten­
dido por toda la comarca, 
y en este pueblo dicen elo­
giando ei profiio: «En la 
prnebs, donde (juiera, es 
preferido el de Porrera.» 

La avellana es, en se-
________  gnndo lugar, fuente de

riqueza (¡iie cultivan, de 
cuya exfiorlación obtienen el más .sa­
neado ingreso. También hay yaci­
mientos de aguas ferruginosas y iii- 
carboiiatadas. jiero no las cxfilotan 
con la atención dcliida, ya que han de 
inqmrtar los envases de vidrio y les 
resultan demasiado caros y dificultoso 
])or la falla de comunicaciones.

Las vistas panorámicas son liellísi- 
mas, por el contrasle y efecto (¡ue pro­
ducen los sombreados. Desde estas es- 
Irivaciones se contemplan las crestas 
más elevadas de la sierra de Moiitsaiit 
y se divisa la embocadura de la céle­
bre Cueva Santa; célebre ¡lor sus es- 
Uilaelilas y su e.xlensión (denlo odíen­
la nidros de largo a liase de galerías) 
y su gran cámara, llamada de Cdicr, 
cuyas ¡laredes se elevan indinadas 
hacia deiilro.

Xo es el numicnlo de hablar de Tu­
rismo, fiero sentemos aifiii (¡ne, cuan- 
di) lermine la guerra, volveremos so­
bre este lema, para ver si logramos 
orientar una fílenle de ingresos tan 
ciiaiiliosos. en forma (fiu‘ d  hlslado 
vea la conveniencia y necesidad de 
alenderlo.

IIERCOTO
Ayuntamiento de Madrid
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T A C T I C A  M I L I T A R E

TEMAS DE FORTIFICACION
Abrigos.

Cuando se organiza el terreno j)ara 
la defensa, son estas obras de necesi­
dad para la ocultación, reposo y pro­
tección contra los bombardeos, inun­
dación con gases, etc., etc., del perso­
nal no empleado en el servicio. Su va­
riedad es grande; desde la sencilla ga­
lena cubierta con la protección indis­
pensable, hasta los abrigos enterrados 
y estancos perfectos, existe una gra­
duación muy variada de tipos.

Todos los abrigos deben están cons­
truidos de modo que tengan fácil sa­
lida y pueda la fuerza de descanso re­
cibir oportunamente las señales de 
alarma y combate. A dichos fines, 
como ya se ha dicho, deben tener sa­
lidas dobles y convenientemente orien­
tadas i)ara reducir al ininimo el efec­
to del tiro directo; igualmente dispon­
drán de una comunicación desenfila­
da con los iniestos de combate que 
¡laya de guarnecer la fuerza que ocu­
pa el abrigo; y finalmente, deberán 
tener montado un servicio de centi­
nelas liara la vigilancia exterior di­
recta o para enlace con los jiuestos de 
los centinelas más avanzados. Todos 
los abrigos lian <le estar jire-parados 
para la denfensa próxima, dotándose­
les, a ser posible, de una salida disi­
mulada {|uc permita contraatacar por 
sorpresa al asaltante.

El obstáculo.

Es éste com))Iemento indispensable 
de toda organización del terreno: 
■constituye. ])or su .disposición y jior 
su naturaleza, un elemento de valor 
capital, por cuaiilo evita la sorjiresa 
y contribuye a la defensa con la or­
ganización de fuegos, o bien por su 
acción projiia solire el enemigo,

El valor del obstáculo es real cuan­
do está vigilado conslunleinenfe v se 
bailan las armas iirejiarailas para lia- 
lirlos inslantáneamcnle.

I nos (la mayor jiarle), se disponen 
delante de la posiei<in y en direeeio- 
nes diversas (jiaralelas, oiilieuas, imr- 
male.s) eoii re.siieelo al frente, y  otros 
se eoloeaii en el interior, dependieii- 
<lo la siluaeión de éstos de la organi­
zación (|iie se baya dado a la defensa.

Eos olistáeulos no delieii barrear de 
una manera eonliiiua v absoluta loihi

el frente de la posición, sino que es­
tarán disimuladamente iiiterriimpidos 
en puntos diversos para facilitar las 
maniobras previstas en los contraata­
ques sistemáticos que deban realizar­
se. Deben liallarse situados a una dis­
tancia ininiiiia de .óO metros de la 
trinchera más avanzada y se disponen 
por fajas de seis a diez metros de an­
chura, distanciadas entre sí unos diez 
metros, y  en el caso de emplearse una 
sola faja, debe dársele im ancho de 
2D metros.

Existen diversos tipos de obstácu­
los: pozos (le lobo, espinos o ramaje, 
caballos de frisa, etc., siendo el más 
generalizado la alambrada. Se orga­
niza ésta distribuyendo primeramen­
te nn sistema de piquetes de 1,50 de 
altura i)or 0,15 de diámetro, escaquea- 
d<js a 2,.50 metros y clavados al suelo 
de modo que quede visil)le una altu­
ra de 0,80 (altura normal) a 1,20. Otros 
inodelos se conslriiyeu dándoles una 
allura de 0,.‘M> a (),1(>. Después de cla­
vados los j)iqiietes, se une a ellos el 
hilo espinoso, con la posible densidad, 
allcrnándolü con hilo sencillo cuando 
atpicd no sea abundante. La ¡¡ropor- 
ción de elementos para construir una 
alambrada, es de 30 inefro.s de alam­
bre y doce gra))as por estacón.

Moderiumicnte se emplea con nui- 
cbii frecuencia la alambrada Brun o 
similares, modelo plegable, cuya dis­
posición ])ermile un emplee» rápido en 
zonas donde el trabajo sea dificil, des­
pués de un combate, etc.

En elemento de red, tiene aproxi- 
juadanienle 20 metros de longitud, 
íorinando el conjunto un cilindro ple­
gable de un nielro de diámetro. Para 
su instalación Ijasfa desplegar la co­
rona (jiie forma y tenderla sobre el 
suelo en el lugar ipie liaya de oeuiKir.

Ea eonslrticcióii, de día, de una 
aiam!)fada del primer li|)o, no ofrece 
dificiillad. pero en la mayor j>arle de 
las oeasione.s, sobre todo estando en 
eonlaeto con cl enemigo, será j)recis¡) 
efectuar esta o|)eraeión de noelie, i»or 
no liaber obras que la prolejan. de- 
liiendo, en e.ste caso, para evitar eii- 
l(»r|)eeimieiilos, ¡jroeederse ordeiiuda- 
menle y (previa acumulación en la pa­
ralela avanzada de! material (pie se 
necesite) en la forma siguiente:

Partiendo de la construcción de una 
alambrada elemental, form ada por 
dos filas de piejuetes, en la que se van 
a disponer tres planos de hilo (los que 
enlazan direotamente los piquetes A, 
los que enlazan direclamenle los B. y 
los que enlazan alternativamente los 
A y B), se organiza el personal encar­
gado de la obra, del siguiente modo: 

Un jefe, que llevará la direcciém del 
trazado y cpie, marchando en cabeza, 
orientará la alineación de é'sfe; dos 
hombres que marcharán im metro a 
derecha e izquierda del anterior v  re­
trasados, los cuales irán marcando, 
cada cuairo pasos, el punto donde 
deba clavarse cada piquete, dejándo­
se éstos en el suelo por los soldados 
proveedores; dos equipos de dos hom­
bres (uno j)or fila de piquetes) encar­
gados de clavar los piquetes; diclios 
hombres marcharán detrás de los an­
teriores. Einalnientc, tres equipos de 
ocho hombres encargadas de la colo­
cación del alambre, el primer equipo 
en la cara formada ])ur los piquetes A, 
el segundo en la cara formada por 
los piquetes B y el tercero en las 
tran.sversales. En cada uno de estos 
eípiipos se forman cuatro grujios de 
dos hombres, que van colocando el 
iiilo eji el siguiente orden: El jjri- 
mcr grupo comienza en la cabeza del 
primer piquete, sigue a la cabeza 
del segundo, baja al pie del tercero, 
de é.slc al j)ie de! cuarto, cabeza del 
quinto, etc., de dos en dos piquetes; el 
segundo grupo procede en cl mismo 
orden que el anlerior. lomando los pi- 
(pietcs sucesivamcnle de dos en dos y 
parlicmio de la ba.se del |>rimer j»i- 
(piete; el tercer gru]»o ]»arle de la ca­
beza (le! primer jiiijuele, baja al pie 
del segundo, signe al pie del tercero, 
cabeza del cuarto, y  asi siicesivamen- 
le; finaliuenlc, el cuarto grujx» jiroce- 
de en el mismo orden que el anlerior. 
jiero jiarliendo de la liase del jirimer 
|»i(|U('te.

I.os griijios encargados de la cara B. 
procedí*!] en la misma forma y los en­
cargados (le los transversales jiracli- 
caii lo mismo, pero ligando alteniali- 
vainente los jiiíjiietcs A y B.

Trabajos varios.

Uiui red de Irinclieras. por pt*(|ueña 
(lue sea. debe tener organizados sus 
desagüe-s, liiiscnmlo jiara ello los ac­
cesos más fáciles, siguiemio las j i e n -  

(lientes del terreno y el trazado, y de-

o.x>
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El fusil - ametralladora en el ataque

H.

¿('iiá l es el papel del fusil-ametra­
lladora. — Ante todo, debe cubrir el 
movimiento de los grupos (jue avan­
zan. Pero también del>e procurar to­
mar parte en el duelo de disparos que 
tienen por objeto ir desalojando la li­
nea enemiga. Este papel corresponde 
sobre todo al fusil, menos en terreno 
descubierto, donde es esencial la in­
tervención del fusil-ametralladora.

Participación en el combate 
con el fuego.

¿Qué objetivos deben escogerse? — 
Xo debe tenerse en cuenta más que 
los objetivos que merezcan el tiro del 
fusil-ametralladora, para no desper­
diciar cartuchos y no correr el peli­
gro de que el enemigo localice el fusil- 
ametralladora. Por tanto, deben bus­
carse las armas auíomáticas, las par­
tes de la linea enemiga sobre las que 
se ])ueda disparar en eniilada o con 
tiro cruzado y las partes batidas pol­
los morteros para hacer blanco en los 
fugitivos.

¿Qué precauciones^ deben 
.«¡c.’ — Es necesario, sobre lodo, redu­
cir el blanco que el fusil-anietrallado- 
ra ofrece a los fusiles enemigos.

Para ello, se disminuirá lo más j)o- 
sible la amplitud de la aspillera ta- 
])ando parcialmente su hueco con 
numticulos o terrones que deberá 
traer el cargador.

Cobertura d c l movimiento 
de un grupo.

(.óm o debe colocarse, el fusil-ame­
tralladora para cubrir el inoviinienlo. 
Debe buscar una j)osición ejue le ])er- 
niita tirar lo más eficazmente )>osiltle 
sol)re la linea enemiga (de enfilada o 
en tiro cruzado) y desde la que ]nie- 
ila hacerlo el mayor tieni])o posible 
sin ser obstáculo j)ara (jue el grupo 
siga avanzando. Por tanto, ])rocurará 
colocarse en el fianco del grupo, más 
arriba del grupo o delante del mismo.

Manera de tirar para cubrir el nw- 
vimiento. -Se ejecutará un lir(t |>ara 
alarmar inmediatamente aii tes <lel

movimiento, para lo cual se machaca­
rá la línea enemiga disparando una 
serie de dos o tres disparos sobre cada 
punto descubierto o sospechoso, o bien 
durante el movimiento; en este caso, 
se barrerá la línea abriendo el tiro 
y se volverán a machacar los puntos 
desde donde haga fuego el enemigo.

Manera de utilizar 
el fusil-am etrailádora 
en el asalto.

¿Cuál es el papel dcl fusil-ametra­
lladora en el asalto? —  Cubrir el gru­
po de asaltantes, contribuir al descu­
brimiento de las resistencias enemi­
gas, detener los contraataques y per­
seguir a los fugitivos con el fuego.

¿Qué deberán hacer los fusiles-ame­
tralladoras que permanezcan en sus 
sitios?

Pistos tiradores del fusil-ametralla­
dora, tratarán de cubrir el asalto, ac­
tuando sobre la parte atacada, para 
lo .cual procurarán disparar ])or enci­
ma del grupo atacante, buscando so­
bre lodo la acción de enfilada o de 
tiro cruzado, que puede tener deteni­
do al enemigo hasta el último minuto.

Tirarán también sobre las otras par­
tes no atacadas directamente, pero 
pueden dirigir su fuego contra la tro­
pa asaltante. Para esto último se dis­
parará a ios lados de la parle atacada 
y a las parles dominantes,

¿Qué conduela deben seguir los ti­
radores de fusil - ametralladora del 
grupo asaltante?— Cubrirán la carre­
ra hacia el enemigo y el cuerjH) a cuer-
j)o; vigilarán el parapeto enemigo y 
lo barrerán cuando aj)arezca alguien 
y mientras se ¡¡asen las brechas.

A<lemás, cubrirán la liin))ieza de la 
trinchera cum|uistada y su vuelta al 
orden. Tomarán enloiices posiciones 
más allá de la linea conquistada y ti­
rarán sol)re la trinchera siguieiite, en 
espora de seguir avanzando.

Además, tomarán parte en la reduc­
ción de, los Iniecos de resistencia, re­
sistencia ()ue puede ser desbordada, 
])ara lo cual debe procurarse cogerla

de enfilada. Pin cambio, cuando la re­
sistencia sea de frente, el tirador debe 
neutralizarla, para permitir que los 
demás lo ataquen de flanco.

Deberá hacer frente a los contra­
ataques y perseguir con su fuego a los 
fugitivos.

Modo de preparar
los nidos de am etralladoras.

Las reglas a que dehe ajustarse el 
arreglo de estos emplazamientos son 
los siguientes:

1. " Utilizar, en lo posible, los acci­
dentes del terreno.

2. " La preparación y el arreglo de­
ben ser progresivos, protegiéndose 
primero en la posición tendida, luego 
recostados, y finalmente, de pie, aga­
chados y ahondando poco a poco el 
emplazamiento.

3. " Trabajar detrás de una pro­
tección, para ocultar los traliajos a la 
vista del enemigo.

4. " Hay que establecer ima plata­
forma para la ametralladora y aco- 
Jiiodo para sus sirvientes.

Los lerrajjlcnes pueden construirse 
con o sin jjarapeto, y son más o me­
nos profundos, según la posición que 
huya de darse a la ametralladora.

Los emplazamientos sejiiicirculares 
o circulares, permiten barrer un am- 
])lio camp(» de tiro desplazando la 
ametralladora. El emplazamiento se- 
midreular comprende una ])lalatbr- 
ma delante semicircular, j)ara los pies 
anteriores, de una plataforma semi­
circular detrás ])ara la plantilla. El 
em|)lazuniiento c ircu lar comprende 
una ])lalaforimi circular para los pies 
anteriores y la plantilla.

Los einplazaniientos de anieíralla- 
<loras son muy liuscados ])or el ene­
migo, no sólo por la (jl)servación te­
rrestre, sino s(d)re lodo, por la obser­
vación aérea, desde los aviones, por 
medio de la fot(>grafiu. I’ or esta razón, 
hay que canuitlarlos con lodo cuida­
do, no sólo des])ués, sino lamhién an­
tes de estar con.slruidos, ulilizando 
j)ara esto cañas o mimlircs, planchas 
ligeras cuhierlas de tierra y cési)ed. 
etcétera., según el sitio en t[iie estén 
colocados.

’̂ <̂X̂ OOOOOOOOOOOOOOOOî OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOeiOOOOOOOCOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOQO‘

hiendo su coiislrucción ser simullánea 
f  la del resto de la obra. Si ésta es ]>e- 
qtiena, el terreno permeal)le, o difieil 
eonseguir e! desagüe natural, se eoiis- 
h'uye, eii eoiminicaeión eoii el fondo 
lili pequeño pozo de fondt) |>erdido, 
para lograr dielu) desagüe j)or filtra­
ción.

l-as letrinas, generalmente, se cons­

truyen a la inmediación de las para­
lelas o ramales, dándoles acceso ]>or 
un ramal lateral.

Enmascaramiento.

C.ousliluye una necesidad imperio­
sa para ¡xuler substraer las obras a la 
(d)servación terreslre y aérea y a la 
eorreeeióii del liro. El enmaseara-

miento ao es una conseeueucia de la 
forliüeación, ya <[ue debe reeurrirse a 
él en todas las .situaciones: eonil)ate, 
re])oso, niarclin; j)ero en cuanto el te­
rreno se remueve, resalla la necesidad 
de inlensiliear su enijileo, por cmiiiln 
las obras, no disimuladas o mal eii- 
inasearadus, llaman notablemente la 
atención de los observatorios.

Ayuntamiento de Madrid
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De cara a la verdad remos los misinos agentes perturbadores, 
que también tenemos que neutralizar o eli­
minar,

:uche también la retaguar- 
la voz de la vanguardia)

Para ser eficazmente obe­
decido, sin practicar una abo­
minable dictadura, es preciso 
adquirir la solvencia necesaria 
poniendo en consonancia ia 
acción con la prédica.

Insistir en erigirse en pre­
gonero de la justicia social o 
en recomendar medios reivin- 
dicativos cuando falta* esta 
virtud, es de iluso o de em­
boscado.

ilás de año y medio liat-e que nuestro 
país se desangra eon los horrores de ima 
gran tragedia, deseneadenada por unos 
traidores, y todo ese tiempo transcurrido 
se lia empicado estérilmente en remniien- 
dar una eoim-idencia, una unión absoluta 
y eficaz de voluntades eii lo que debe ser 
nuestra obra eomúii, empleando euiuitjs 
medios de divulgación pueden utilizarse, 
adquiriendo a estas altnrai de nuestra lu­
dia estas reeomeiulaeiones un eco de mo­
lesta monotonía, sin que un re.sultado práe- 
tieo acuse ni la más leve muestra de ren- 
diiniento a su evideuteiiie-ití; necesaria fina­
lidad.

Esto que podíamos considerar como un 
caso de aberraci<'ni o de incomprensión su­
pina, imputables a la.s clases, c.apas o sec­
tores sociales y políticos, on general, que 
no han llegado aún a aunar sus volunta­
des y sus esfuerzos en la obi-i eoim'm de­
fensora de nuestra propia esistoneia, dán- 
d(de caracteres de fenómeno social, tiene 
su estudio, y shi neeeside.l de recurrir a 
medios de jirofniida filosofía, ,se descubren 
las carnsas de su negativo resultado.

líazouemos serenamente. Acatemos sin 
reserva la soberanía de la verdad amilau- 
do egoísmos y pasiones y nos eneontrarc- 
mos en e! acto realizada luiestra labor, ('¡a- 
ro que para esta seiieillísiriia operación se 
imponen ciertos saerifieioí. Pero estos sa­
crificios son de índole seiniuduria de por ,n 
y más llegando a eomii.irarlos con otros 
que se hacen a diario.

Bastaría para llegar ¡i la suma de ener­
gías necesaria al triunfo de unostra causa, 
(|UP el iii'i'ivistu profesio iid desistiera (o en 
easo supremo hacerlo desistir) de su obra 
eaeiibiertaiiipiite <‘Xpoliadorr de mieslio 
patrimoiiio eemiómieo eoiriin y que el 
elmrlaíán pedante y bufo reeonociera lo 
]ieniieioso de su ridicula labor, A  ede 
como al primero, en caso necesario se le 
]iuede obligar a rmmoeerlo.

Son los dos elementos pertubadi-ros de 
tislo progreso social, y el uno se apoya en

el otro para conseguir su finalidad exclu­
sivamente provechosa a él, con resultados 
deprimentes en las clases .sociales luchado­
ras por sus legítimas reivindicaeionos. Son, 
en realidad, por su mentida leadad, nues­
tros más directos enemigos.

Tenemos que eliminarlos o miliarios rá­
pidamente en pro del bien general, y  los 
medio.s para descubrirlos son harto fáci­
les y sencillos.

Ejemplos: Hay un centro o ramo pre­
ductor de tal o cual artículo que si di.,- 
tribuyp por otro centro o ramo, ambos con­
trolados por entidades o sindicatos obreros 
exclusivamente, y este producto llega con­
tinuamente encarecido al consuiiiidor, ha­
ciéndole ia vida imposible con su sueldo o 
salario. Allí hay un nido de arrivistas 
aprovechados, y veréis cómo seguramente 
tiene su coro de idiarlatanes que lo apoyen. 
Hay que ir a el y deshacerlos.

I Encontramos un Centro distribuidor 
de artículos (pie llegan a sus dpstiuatar1('s 
mermado su racionamiento? Allí enconíi'a-

<• Hay una entidad política o social que 
recomiende insistentemente que las demás 
deben acudir al puesto indicado que con­
juntamente tenemos que ocupar en nues­
tra lucha sin acudir a ella? También allí 
eiiifontraremos igualmente la mi,sma espe­
cie de mercaderes de nuestra buena &; so­
bre quienes tenemos que emplear lo.s mis­
mos medios que en los anteriores.

La falta de eonsouaneia de la obra con 
la prédica es la única causa de iiue.stra des­
confianza y, por consiguiente, de la impo­
sibilidad de liaber llegado ha,sta la fecha 
a la necesaria unión en la retaguardia. Por 
consiguiente, se impone una inmediata reo- 
tificacióii de conducta eii acpiellos elemen­
tos (jue la dificultan. Poco tienen <iue sa­
crificar. En la vanguardia tenemos hecha 
con fei-vor nuestra sagrada unión, y  os 
brindamos infinitas pruebas de ello. P=to 
(le veras; con abnegación. Básteos una. 
Cuando en el fragor de la lucha con el 
enemigo cae herido o .sucumbe un herma­
no, arriesgamos centenares de vidas sanas 
porque aquél no se cebe con uno o ultraje 
el cadáver del otro. Por ello os exigimos ya 
(pie os pongáis a'tono con vuestra misión.

r x  VETEKAXO
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Palabras amigas del soldado
(Viene de la página i6.)

ser vistos. Ilalirá que elegir un pimío 
desde el cual ])ueda observarse el 
eonjunlo del lorreno. Se escogerán si­
tios elevados, como casas, crestas de 
los árboles, etc., al objelo de evitar 
que baya olisláculos que impidan rea­
lizar la labor a la perfección. Xo se 
liará ningún inútil inovimieiilo, inies 
cualquiera de ellos iiodrá delatar 
nuestra jireseucia.

I ) i ‘ norlic. -En este caso, se utiliza 
más que el seulido de la visla el del 
oido. Se imieurará situarse más bajo 
(jue el enemigo para poder observar 
mejor. Es necesario que la observa­
ción se baga al ras del suelo. Se evita­
rá colocarse en aquellos lugares don­
de las malas agitadas )ior el vienlo. 
las caídas de agua, etc., jniedan ,)m)- 
diicir ruido. Teniendo en cuenla (jue 
el suelo transmile muy bien los soni­
dos (es)iecialmeiile cuando está muy 
seco o lielado), ijrociiraremos de vez 
en cuaiulo jiegar el oido al suelo.

Cuando la observación ba de liacer- 
sc a poca distancia, es muy jieligrosa

y muy dificil; peligrosa jinrque es 
muy fácilmcnle desculiierto |)or el 
enemigo, y  muy dificil ])or la fornui 
en que hay (|ue realizarla.

Principales agentes de transmisión. 
Los agentes de transmisión utilizados 
son de enorme variedad. ])resenlando 
lodos y cada uno de ellos grandes 
ventajas y no menores inconvenien­
tes. Citaremos como principales los 
siguientes e indicaremos los casos 
jiara los que deben ser enijileados:

l i l  automóvil. - - Para casos de ur- 
geneia y distancia.

La nwtoeicleía.- Para casos de ur­
gencia y j)oca distancia.

L l caballo. Para corta distancia y 
mal camino.

t il peatón. Para corla ilislancia y 
terreno balido.

¡M linea telefónica. I^ara camino 
])oco balido, larga distancia y licm|)o 
de soiira.

L l avión. Para imiclia urgencia y 
mucha distancia.

E l telégrafo. Para nmeba distan­
cia en zona de retaguardia.

AYICCiC
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Uno de los dejjortes más útiles y 

menos conocidos es la esgrima. Esta, 
según Boigey, '‘es el arte de atacar y 
tocar al adversario con ayuda de al­
guna de las armas blancas, mientras 
se esquivan o paran sus gi)lpes” .

No es el caso ni el momento opor­
tuno de hacer un estiulio histórico del 
desarrollo y  evolución de este depor­
te, pero recordaremos el concepto más 
generalizado, y el que según opinión 
del célebre esgriinisla, Athos de San 
Malato, indica de una manera diáfa- 
Jia lo que debe ser la esgrima, “ la ¡m)- 
sibilidad de acción ofensiva en condi­
ciones de absoluta garantía.” Téngase 
])resenle que San Malato, al liublar de 
garantía entiende hablar de defensa. 
Tocar sin poder ser tocado, he ahí 
toda su teoria; esto es, y con sus pala­
bras “ acción ofensiva en condiciones 
de aljsohita garantia” .

De los conceptos de esgrima ante­
riormente ex])uestüs, y al hablar de 
armas blancas, se desprende que hay 
más de una, como asi ocurre en efec­
to, y se organizan torneos a florete, 
como arma tiiiica de sala, espada y 
salde de combato. Por tanto vemos 
que se admiten tres armas distintas y 
hasta ])odriainos hablar de tres méto­
dos de lucha y cabe afirmar tres es­
grimas distintas.

El florete fue en un jieríodo históri­
co, según San Malato, expolíente de la 
primera escuela de esjjada verdadera. 
Tal como lioy lo conocemos, de.spués 
(le modificaciones, es una especie de 
espada cuadrangular, llexible, curva­
do y provisto de una guarda algo pa­
recida a un doble anillo.

La espada sufrió todavia más modi­
ficaciones que el florete; asi en la é]io- 
ca de Hossarol se conservaban la |nm- 
la y el filo doble en el arma, y se ¡ler- 
initia como legal acción esgrimisticu el 
golpe da<lo con el pomo. Hoy la csjia- 
da es una hoja triangular, rígida, rec­
ia y que emerge de una em|niñadura 
*n forma de cazoleta. Ex])ondremos 
bis características esenciales de la es­
pada de San Malato, cuyo maestro 
a|)licó a la esjiada el princijiio de la 
eentralizaciÓM del arma al brazo.

Características: hoja rígida, ÍM cm. 
de larga, profumlanumle descarnada 
en triángulo e(|uilátero de 2 cm. <lc 
liase, taza de <> em. de profundidad y 
12 1/2 de diámetro de acero liso, ein- 
liiniaduru conforme a los dalos ana­
tómicos, (pie va unida a la lioja con

una tuerca en el punto que coincide 
con el hueco de la palma de la mano 
al em]Hiñar el arma.

El sable fué sólo una derivación 
compuesta de la espada antigua y de 
la cimitarra turca, en la actualidad el 
sable es un arma que pincha y corta, 
su hoja está ligeramente curvada, e! 
puño y la guaruiciém se construye de 
uiia manera que protejan cfícazmcnte 
la mano de los golpes de filo y sobre 
todo de las estocadas.

La esgrima es un ejercicio de des­
treza y proporciona un aumento de 
las facultades psíquicas, intelectuales 
contráctiles de la filira muscular, (jue 
responde con mayor vigor a las órde-

lensores, tienden a acortarse y la co­
lumna vertebral se dobla hacia delan­
te. provocando una joroba poco agra­
dable. Las deformaciones de la colum­
na vertebral y del hombro que man­
da al brazo que maneja el arma, son 
para algunos el escollo de la esgrima. 
Si este ejercicio tiene utilidad para 
enderezar las desviaciones del tronco 
cuando se emplea con método y cono­
cimiento de causa, es capaz de j)rodu- 
cir verdaderas deformaciones o s. se 
le usa sin ton ni son. Este iiiconve- 
niciite o escollo se evita practicando 
el ejercicio con los dos brazos, pues a 
parte de evitar la liiperlroíia muscu­
lar que sufriría el brazo (|ue no tra­
baja, fácil es comprender. <¡uc al em­
puñar el arma con una mano distinta 
o la de uso normal, ésta se educa, lo-
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El ideal supremo del soldado es salvar a España.
(Foto Zamorano.;
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nes de la voluntad. I’ ara volumen 
igual, un músculo de esgrimador es 
más flexil)le <jiie otro de corredor o 
boxeador. Taml)ién este (lc|)orte pue­
de ser utilizado, desde el i)unto de vis- 
la médico, para rectificar ciertas des­
viaciones (le la cinUiru; sin embargc), 
liay c|ue cuidarse de que la esgrima 
no provoque ninguna deformidad del 
cuerpo delerminaiido el funciona­
miento iiredoiiiinanle de los músculos 
(le uii solo ludo. Se le acusa a este de- 
jMirte, también, de engendrar escolio­
sis cuaudo las vérlebras son atraídas 
poco a poco al lado eti (|ue los niúscii- 
los han adíjuirido un desarrollo j)re- 
])onderanle. Si los músculos llexorcs 
del tronco trabajan más (jue los cx-

grando individu(»s ambidiestros, los 
([ue en la vida tienen grandes venta­
jas y ])reiparaei(’ui ]>ara otros ejerci­
cios.

Hasta a(¡iii, y ])or la falta de ])aj)el 
exijKMiC'inos algunas de las ventajas de 
carácter físico de este ejercicio, en 
(lias sucesivos y al tratar del a))remli- 
zaje y asalto o .simulación de comba­
te, (lelallarcmos la iiilliienda psitiui- 
ca y moral, educadora siempre que 
ejerce en (d individuo. También en 
|)róximas ])ubiieaciones daremos a co­
nocer, en la ])arte de esgrima a])liea- 
da, la im]»()rlancia (jue tiene el cono­
cimiento de este dci)orle i)ura el ofi­
cial del Ejército l’ o])ular.

MAYARA
Ayuntamiento de Madrid
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ACTUALIDAD INTERNACIONAL
¿Se suma Ilalia a las gestiones con­

ducentes a afianzar la paz en el inun­
do? Tal es la pregunta en torno a la 
cual se concentró últinianicnte la cu­
riosidad de los ingenuos. Se habló de 
ello como si fuese cosa segura, se for­
jaron lidias ilusiones, y hasta no fa l­
ló quien considerara inm ediata la 
a|)licación de “ la fórnuila secreta” 
Cfue iba a “ limpiar” a España de vo­
luntarios italianos.

Una vez más vino la realidad a de­
mostrar qué lejos están de conocer 
el verdadero fondo del fascismo in­
ternacional, quienes aun esperan de

pretende que la saquen del atolladero, 
precisamente aquellos a quienes no 
cesó de retar ante la estupefacción del 
mundo.

El intento, para el que quizá no fue­
se excesiva la palabra cliantagc, no ha 
prosperado. Xo jiodia prosperar, ni 
aun admitiendo como perfectamente 
lícito y  moral, semejante trato. Por­
que para cerrar compromisos lo pri­
mero que hace falta, es ser solvente; 
más solvente todavía en el orden mo­
ral que en el material. Y cuando la 
conducta de un país en sus relaciones 
internacionales no se puede definir

(>OOOOOOQOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOI

nía que .suceder: ¡mr si propio. En 
realidad, las reformas acometidas por 
la audacia de Hitler, no lian hecho 
más que remover el fondo de males­
tar y descontento que indudablemen­
te existen en el pueblo alemán.

El interés que la situación alemana 
ha producido, está soliradamente jus­
tificado. Si examinamos con deteni­
miento el significado de tales refor­
mas, y  las pasibles causas que las ori­
ginaron, habremos de coincidir en la 
apreciación de que no es un grano de 
anís precisamente, el que le ha salido 
a la dictadura germana.

El ejército alemán, afectado princi- 
palisimamente por las reformas del 
nazismo, ¿no podrá ser en el futuro, 
semillero de discordias, o pasivo es­
pectador ante cualquier movimiento 
<Ie jirotesta que se produjera?

.'i

’J ' !

Cuando la moral es elevada, la lucha se sobrelleva sin la más leve protesta.

(Foto Zamorano.)
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él rectificaciones que equivalen a pa- 
cifismo o a comjirensión.

¿.Rectificaciones? l*or si no tuviése­
mos otras muchas iiruebas, las con­
versaciones <|tie la pasada semana sos­
tuvo (Irandi con Edén, son liieii elo­
cuentes. ¿Es que no está claro, por 
ventura, el móvil que guiaba a Musso- 
lini en ellas?

(.liando las dificultades de una de­
licada situación económica ensombre­
cen el ánimo del dictador ilaliano, so­
lamente enlonces, se admite como |)o- 
•sihle la retirada de los italianos, cuya 
Jjermanencia en España se comiiagi- 
na lan iulelizinente con esa bufonada 
que es la no intervención. O sea, (pie 
la silnaciini. expuesta en pocas y cla­
ras jialabras, es dificil jiara Italia, y

con otras palabras ipie las ipie expre­
sen violaciones de paclos, olvido de 
los más elementales deberes del Dere­
cho internacional, o agresiones cons­
tantes, ¿de qué solvencia moral se va 
a tomar base |)ara un acuerdo, sea 
éste del li|)o cpie fuere?

Todo ello sin olvidar tampoco, que 
aun los ingleses más pacifistas, ipie 
incluso los m¡nistro.s más llemálicos, 
se harán estas o jiarecidas reflexio­
nes: “Si nosotros somos los más fuer­
tes, además de no haber buscado nin­
gún conlliclo al mundo, ¿no es hora \a 
de que seamos también los más exi­
gentes?”

El fascismo alemán se resijuebraja. 
Y se resipiebraja como fatalmente le-

E1 eje Londres-París se mantiene 
inconmovible. Constantemente alar­
dea el fascismo internacional de la 
consistencia que él a triiiuye al eje 
Roma-Rerlín, y sin embargo, cuanto 
mayor es el estruendo in-oducido por 
tal i»ropaganda, más destaca la soli­
dez de las relaciones fraco-británicas. 
Coincidencia plena en la apreciación 
de cuantos problemas hay planteados, 
es la característica de tales relaciones, 

I^rueba de que esa cordialidad es 
electiva y reliasa con mucho los limi­
tes de la ]jropaganda. la tenemos en el 
liroyeclado viaje del rey de Inglate­
rra al jefe del Estado francés. .Mien­
tras Italia, impulsada ])or sus apuros 
económiciis, se aproxima a Inglale- 
rra, y se aleja de Alemania, quizá ¡n- 
iluenciada por el presentimiento de 
ipie el ocaso de Hiller se a])roxima, la 
patente compreiisii’m franco-británica 
es aleccionadora y tendrá repercusio­
nes en actuaciones futuras. El entu­
siasmo que ello pueda produeiriio.s, 
no es dietado ])or eimsideraeiones de 
cgoisnio, ya ipie de la flema británica 
y de la indeeisión fraiieesa, tenemos 
(|ue lamentar eonsceuencias a eual 
más (lolorosa. fruto natural de las vn- 
eilaeiones do (piieiies, por lo visto, no 
saben sentir en toda su intensidad la 
tragedia de nuestra guerra.

* • *

Haba se muestra eonfornie con (|iie 
liay (|iic acallar con los actos de piri- 
leria en el Mediterráneo. Con esto te­
nemos una muestra más de la sitúa-Ayuntamiento de Madrid
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eiüii equivoca que hay ])laiiteaila en 
la cuestión internacional. Italia, agre­
sora, sin tener la sinceridad de llegar 
a confesarlo, por tierra, mar y aire, 
¡se pronuncia en favor de la supre­
sión de los piratas! Vamos, algo asi 
como si un buen dia los maleaiiles se 
reunieran en “ magna asamblea” para 
tomar medidas contra los atracos. Lo 
lamentable es que potencias que se 
llaman democráticas y serias, se pres­
ten a eslos juegos, que quizá fueran 
de nuestro agrado, si no costasen tan­
ta sangre y tanto dolor.

Jliili:iii|ll|ii|n|ll|ii|1i|iil:iir*liil Iii|i:i : | I ' 1 |iiiii|ii||t|ii|ii|i:|ii|ii|ii|i.|:i|ll|b|ittii|i'tbll::liilii|illiiliilhldliiliitiilbliiliilMliiliil|i|iiliili:r iliil li'l .1 I I T ^

! Concurso literario de K R I S S  I
Se advierte a los compañeros jiremiados en el concurso organizado 

por KKISS que deben enviar a por el importe en metálico a la Redac­
ción del periódico, sita en la Costanilla de San Pedro, 12 (Imprenta de 
la ¡iX Brigada).

Para que les sea entregado el dinero, deberán mandar un recibo 
])or duplicado, y en el caso de que no pudieran venir ellos, a la per­
sona que se lo encarguen, además de los recibos, le darán una autori­
zación de puño y letra del interesado con su firma.

Los ])remios concedidos fueron los siguientes:

Noticias de úitiina hora
Londres.— Kden ha pronunciado un 

discurso en Rirniingham definiendo 
los principios de ia política inglesa.

"Inglaterra^dijo— está dispuesta a 
contribuir al reforzamicnlo de la paz, 
])ero los demás delnm bacerlo igual­
mente. Ofrecemos nuestra amistad a 
todos, pero en condiciones de igual­
dad y sobre la base de una franca re­
ciprocidad y respeto mutuo.” Afirmó 
•su fe en la Sociedad de Naciones y 
terminó exliortando a sus oyentes a 
combatir el derrotismo, poniendo su 
enliisiasnio en la democracia viva y 
activa.

lincaresL- El (iobieriio lia invitado 
al Sínodo de la Iglesia Ortodoxa a 
liesligar a los fieles de lodos los jiira- 
menlos de carácter político, y ])rohi- 
bir, en adelaiilc, a los sacerdotes el 
lomar tales jiirameiilos.

La decisión va contra la llamada 
‘‘Guardia de Hierro” y encaminada a 
destruir la campana mística que im- 
jiresiona a los ciudadanos, es])eciai- 
nienle a la ixiblación camiicsina.

También lia suiirimido el nuevo Go- 
liienio la aiilimomía de las Pniversi- 
dades, en las (pie tendrá lina efectiva 
intervención para impedir lanibién la 
caiii))aña ([iie en ellas realizaban los 
f'lementos de dereelia.

Tokio. Goiitinúa la balalla enla­
biada al sur de Ghaiigtimg, a lo largo 
<lel río Oiiai y del ferrocarril de Pe- 
iGn a líaiiken.

Los ja|)onses lian ocujiado Tsiiil 
l'ong, l’ iiyaii y Nei Kiaiig.

I.os ehiiios se repliegan a nuevas 
]>osieiones.

Ruris. Los periódicos comentan la 
t'iilrevisla ilitler y Seliiinniiig y opi- 
''an quo sin ciniqiartir el optimismo 
de los cireiilo.s vieneses la entrevista 

parece haber tenido malas einise- 
eiieneius ¡lara Austria, (jue lia coiise- 
Kiiido la realirmación de su iiidejieii-

— P r im e ro .. . 5 0 0  pta s. — M a u ric io  Laseca.
5 S egundo .. 100  »> Fausto Bazaco.■ T e rce ro .. . . 5 0  >* A n to n io  G álvez.
1 C u a rto ........ 5 0  » A . H. Segura.
1 Q u in to . . . . 2 5 Un ve te rano .
i S exto .......... 2 5  » A n to n io  G arcía Torres.

S é p tim o .. . 2 5  » S em -sib lero.
■ O c ta v o ___ 2 5  « M. A iiaca r.

í'odos estos camaradas, por tanto, pueden pasar, o delegar en per­
sona de confianza, ])or la Redacción de KRISS para que se les pague 
la cantidad correspondiente.

ii|')|iiliilnliriulii«ii

delicia por Alemania. Algunos diarios 
aseguran que el Gobierno cbeco liabía 
sido inforniadi) ¡nir el austriaco de la 
entrevista. En general, la Prensa tie­
ne entera confianza en Scluinning, al 
ipie no cree eapaz de eeder anle las 
exigencias liillerianas, y las informa­
ciones de los eorresponsales de Vieiia 
eoinelden en que ambos liombres de 
Estado han manleiiidn sus iiosiciones 
y ScJuinning no lia cedido en iiingiino 
de los puntos (pie jicdía lliller.

Pr<i</(i. - -  Varios jieriódicos, entre 
ellos la Pri'df/i'c Prrs.-< y el Zeske Slono, 
aseguran que el Gobierno aiislríaeo 
será modificado en el curso de la iin ’i- 
xima semana.

Wcisliinf/lon. En el Departamento 
(le l'istado se declara tpie en i)|)iiiión 
del Gobierno iiorleamerieano la nota 
japonesa imiie término |)or el momen­
to a la (Ilscnsión eoii 'l'okio sobre la 
Jiinilaciíni de los armamentos nava­
les. Se añade <pie Wáshinglon entrará 
en conlacli) con París y l.ondri's ¡lara 
discutir la resjniesta nipona.

En los circuios navales se cree (pii' 
los Estados l'iiidos ciniienzarán iiinie- 
dialiimeiile la coiislrueeióii de tres 
acorazaiios de más de tone­
ladas.

Según el S'<ili<inal /.l•illllUJ. de Riisi- 
lea, diiranle el año lí):57 fueron dele-

nidos por el tercer Reicli XOfi clérigos 
pertenecientes a diversas confesiones; 
la mayoría de ellos eran presbíteros.

Estas detenciones se clasifican de la 
siguiente forma: En Bcriiii, 120; en 
Hrandeiilnirgo, 190; en Grenzmark, 
11; cii Wesfalia, ñ"); en Silesia, !2; en 
Raviera, (i; en Lippo, I; en Hamió- 
ver, 2; en Selilevig-Holslein, 1, y en 
Wutlcnberg. 1; adeiinás de cinco prac­
ticadas en Danizig.

* • •

El anterior tialaiicc prueba Ja cru­
deza de la política “ nazi” contra la 
religión católica, lliller no puede aii- 
m ilir i[iie haya otro jioder en Alema­
nia (pie el suyo, y para conseguirlo ha 
(lesartieulado el jioder de la Iglesia, 
eliminando a aquellos que iiroleslan 
y se relielan contra eslos lieclios.

Mientras liil ocurre en Alemania, el 
alio clero de la Iglesia católica en Es- 
(laña bendice u los asesinos “ nazis” y 
rezan ]>o ’ la vida y la ¡irosperuliK. de 
lliller y de su infame dicladiirii.

>oooooooooooooooooooooooooooooooc

I.A JUVENTUD, EN SU MAYORIA, 
SIENTE EN EL MUNDO CON NOS­
OTROS. LOS JOVENES ESPAÑOLES, 
QUE LUCHAMOS CONTRA EL FAS­
CISMO :

Ayuntamiento de Madrid
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Palabras amigas del soldado
Con titulo un tanto raro encaljezo 

estas líneas que, como lautas otras 
mías, carecen de literatura y tienden 
tan sólo a proporcionar enseñanzas a 
unos y recordatorio a otros.

Digo palabras amigas del soldado. 
y  en verdad que es indudable que lo 
son porque todo lo que signifique en­
señanza, nuestros soldados lo acogen 
con gran cariño, con ferviente amor.

En este presente articulo inserto 
una recopilación de datos interesanti- 
sinios al combatiente; y habré conse­
guido el fin que me propongo, si es 
leído con detenimiento.

¿Cómo nos protegeremos contra las 
balas?— L̂os accidentes del terreno na­
turales y la organización y prepara­
ción del terreno son los principales 
medios de que dispone el soldado 
para cubrirse del fuego enemigo, así 
como los obstáculos sirven para pa­
rapetarse y detener tos proyectiles 
(si bien algunos obstáculos detienen 
ciertos proyectiles y son inútiles con­
tra otros).

Sabido es que la trayectoria de la 
bala es rasa cuando se trata de dis­
tancias pequeñas. Por consiguiente, 
en estos casos, es suficiente un peque­
ño desnivel del suelo para resguar­
darse del proyectil.

Por el cojitrario, cuando la distan­
cia es grande, la curva de la trayecto­
ria de la bala es mucho mayor, jnies 
en un disjiaro hecho a 2.2(K) metros, 
la bala se eleva hasta 8ó metros. En 
estos casos, los parapetos de altura 
j)equeña no ])rotegen siem])re, siendo 
necesario ))egarse lo más posible al 
parapeto.

Espe.sor (según ¡a clase de material) 
que se precisa para detener una 
bala de fusil o ametralladora.

Pija-gavillas....................................  g
Nieve apisonada ................. 2
Tierra arcillosa....................  i
Leños de pino.....................  j
Tierra arcillosa, con césped... 0,80
Arena.................................
Madera de encina ...............
Arena (en sacos) ................  o[4o
Guijarros ... ...............................
Muros de ladrillo, o piedra 

blanda........................  «
Pared de piedra 
Acero..............

¿t.ómo se protege uno de tos rebo­
tes? - Las balas, como salicmo.s, al 
chocar con un cuiT])o duro |)rodiicen 
lo que se denomina “ rebotes” , Etui 
bala que relióle ])uede, como es con­

siguiente, herir a una persona que se 
halle detrás de un parapeto. Cuando 
las balas son de plomo, el choque jiro- 
voca la explosión de la misma, asi 
como una proyección de gotitas de 
plomo, de enorme peligro para la 
vista.

Para protegerse contra los rebotes, 
deben cubrirse con césped, tierra, col­
chones, etc., los cuerpos inmediatos a 
nuestro asentamientos.

¿t.ómo se avanza bajo el fuego ene­
m igo?—  Es muy interesante tener en

generalmente el fuego? -  El fuego 
debe ser u tilizado, precisamente, 
cuando se tenga una relativa seguri­
dad de su eficacia, evitando, en lo j>o- 
sible, el gasto indebido de municiones.

Fusil individual o ametrallador:

De 0 a titX) metros contra todo obje­
tivo.

A  más de 000 metros cuando se tra­
te de tirar contra formaciones densas.

Ametralladoras:

De 0 a 500 metros contra todo obje­
tivo (a partir de escuadra).

^̂ ^̂ *̂̂ Q̂ QQQOOQOO‘̂ >OOOOOQOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOQOOOfWyvvyyyyy>;x?OOOOOOi

Con toda la razón y con fuerza, nadie puede poner en duda la victoria de las
armas republicanas.

(Foto Zamorano.)
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cuenta al avanzar i>ajo el fuego ene- 
migo, que es el monienh) en el cual 
se precisa, quizá, la mayor serenidad; 
tanto para poder suslraerse del mis­
mo, como j)ara poder hacer eficiente 
el |)ropio.

Hay que coger el itinerario más di­
simulado posible; se j)recisa marchar 
— por saltos sucesivos- de abrigo en 
abrigo. Para esto último habrá de j h t - 

cularse antes de efectuar el asalto si 
donde va a ir está resguardado y si 
el itinerario (pie ha de seguir hasta 
llegar a él, está o no enfilado. Procu­
rará ai>r()vechar un descuido del ene­
migo, Los avances ])uedon liacerse, 
lamhiéii, arrastrándose o andando, 
dopendicudo éste de las condiciones 
cpie ofrezca el terreno.

¿A qué. distaneias debe emplearse

De 5(M) a l.(KH) metros contra obje­
tivos colectivos, a |)artir de seceióii.

De LO(K) a 2.(M)(1 metros contra ('.om- 
j)añias. Escuadrones o Balerías.

A  2.(MH) o más metros eonlra objeti­
vos visibles, a ])arlir de Batallón.

¿Cómo se observa? —  Para vigilar, 
liiieden ])reseiilársenos los casos de 
que liaya de efectuarse de dia o d(! 
noche, siguiéndose para cada uno de 
ellos instrucciones dislinlas.

De dia. Lo ])riinero (pie hay cpie 
procurar es tpie el enemigo no .sospe­
che <pu‘ está vigilado, para lo cual, id 
colocarnos en el sitio (pie haya de ser­
virnos de observatorio, lo haremos 
con todo cuidado jiara jirocurar m>

(Continúa en la página 12.)
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